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Las auras de la Independencia
Ó EL
EXTERTOR DE UNA VÍCTIMA
Nos encontram os en la época m ás angustio sa  
y  m ás te rrib le , puede llam arse de la época en 
que á México dom inó el poder de los v i­
rre y es ...
Los episodios y  las av en tu ras  que se verifi­
caron en aquellas jornadas son d ignas de e s tu ­
dio, m ucho, m u y  d ignos de ser observados, 
am igos amables, porque se ven en todos esos 
episodios lo que era la an tig u a  sociedad q u e
engendró  m u y  en g ran  parte  á los seres que 
habitam os este México tan  am able y  que­
rido ...
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Allá en aquellas épocas en que gobernaban 
los v irrey es y  después las audiencias, en aque­
llas épocas en que los crím enes se sucedían ho­
rrorosam ente, con grandes estragos, había in ­
num erables h o rro re s  y  todas las ciudades, — 
principalm ente la de la Capital, donde resid ían  
los señores v irrey es—ten ían  sus tr ib u n a les  
trem endos para castigar á m ontones de infe­
lices...
A llá por el año de 1642 apareció y  empezó el 
gobierno del V irrey  don Ju a n  de Palafox y
M endoza, —hom bre de un  g ra n  talento  y  de 
u n a  instrucción  vastísim a.
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¡Con decir á mis buenos am igos que el Vi­
r re y  estuvo  á p u n to  de hacer crear reform as 
e n  México!
Acababa de sucederse el v irre ina to  del fam oso 
m arqués de Villena, de aquel m arqués que tu v o  
ta n ta  conciencia en su poder que cuentan  que 
en u n a  noche de tem pestad  pudo ver d en tro  
de un  frasco de crista l á u n  endem oniado per­
sonaje que en tre  aspavientos pudo hacerle 
d e c ir
— S e r e n i d a d ,  s e r e n i d a d !  e l  P a p a  ha m u er te!
Oh! la m u e rte  del Papa!
C uando ese g ra n  tronco colocado en lo m ás 
alto  de todos los encum bram ien tos hum anos 
hallose, como deben m o rir  todos en el m u n d o  
y  en la e te rn id ad , cuando por fin se supo qu e  
el hom bre que habitaba en México tu v o  el sue­
ño de la m u e rte  de aquel Papa... se creyó q u e  
estaba loco el señor P a la fo x  y  otros le acusaron 
de dem asiada in te lig en cia ...
—¡Ah!... ¡Cómo!  ¡Cómo!
Se decían los enem igos de aquel m onarca 
porque el V irrey  de la N ueva España no e ra  
sino u n  ru in  m onarca—¿cómo u n  m onarca,  
puede explicar y  com prender lo que acontece 
con nuestro  grandioso  Papa... y  eso com pren­
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dido y  ad ivinado, an tes de que el O m nipoten­
te  Pontífice sea elevado á la ú ltim a m ansión?
¿Y cómo tam bién  el pueblo pudo re s is tir  
aquello  que m u y  bien pudo llam arse el g ran  
encanto?...
¿Qué m isterio  era aquel?
¡El pueblo que hab itaba la capital de la Nue­
va E spaña no podía darse cuen ta  de ta n ta  cosa 
q u e  le parecía ser siem pre como el eco de un  
grandísim o, de un  colosal m ilagro!
¡Pobre m arqués de Vi llena!...
Había en trado  en México en el año de 1640, 
llegando con él el m ism ísim o Palafox, el m is­
mo obispo de que venim os hablando á nuestros 
lectorcitos... ¡Pobre m arqués!... tu v o  la su e rte
pésim a de ser calum niado an te  la C orte de Es­
paña... ¿Y sabéis por qué?...
¡Por tener talento!
¡Siem pre, am igu ito s  míos y  en todos los pue­
blos se han  condenado á los hom bres de genio 
porque han sabido ser g randes, ú tile s  y  m ag ­
níficos!
La culpa del m arqués de Villena fué ser en é r­
gico contra  todos los que se oponían á las re ­
formas que anhelaba... ¿Com prendéis?
¡Además el m arqués de V illena amaba la 
Ciencia!
¡Y entonces, buenos lectores, la ciencia apa­
recía ante nu es tro s  m u y  venerables an tepasa­
dos como u n  verdadero efluvio del m ism o Sa­
tanás!
Se ten ían  como b ru jas  y  espantables conde­
nados á los ind iv iduos que ten ían  el a tre v i­
m iento de encerrarse en lo m ás hondo de sus 
habitaciones para ocuparse en el es tud io  y  en 
la experim entación de cuan tas m arav illas y  fe 
nómenos pueden  caer bajo el dom inio del 
hombre!
¡Oh!... y  esos m ártire s  de la ciencia, esos fi­
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lósofos que en medio de la ignorancia general 
del pueblo, esos v a l ie n te  d ispuestos á su frir
cuan ta  persecución p u d ie ra  caer sobre ellos... 
esos héroes y  adalides que en aquellas negru ­
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r a s , siendo hom bres prodigiosos y  m agníficos, 
ú tiles  y  d ignos de la inm o rta lid ad ... esos se 
llam aban por sus contem poráneos, contem po­
ráneos todos ignoran tes, odiosos, llenos de in ­
m ensas cóleras, estúp idos y  que se decían re­
p resen tar con su  h ipocresía ... la R elig ión , la 
Moral y  la m ism a conciencia del pueblo y  de 
la Nación!...
¡Lo que hizo perder m ás que todo al m arqués 
Villena fué la persecución que tu v o  contra los 
frailes...
El diez y  ocho V irrey  de México fué como lo 
enunciam os el obispo don Juan  Palafox y  Men­
doza, q u ien  fué como u n  astro  magnífico en
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m edio de ta n ta  obscuridad como había en aquel 
v irre in a to  donde todo era desorden, m iseria en 
el pueblo desnudo ... a trocidades sin  cuento  en 
todos los qu e  m andaban u n a  serie de a trope­
llos por las plazas y  las calles; estocadas á dies­
tra  y  s in iestra , robos y  escalam ientos... y  so­
bre todo el asqueroso estado de servilism o y  
e sc la v itu d  im ponderable en que se encontraba 
la desdichada raza indígena!
¿Que en resum en  ese V irrey  que rep resen ta  
como anunciam os u n  papel d is tin g u id o  y  o tro  
en la serie de episodios que form an el m edio de 
la h isto ria  ó de la Colonia española en el a n tig u o  
te rr ito r io  de la N ueva España?
A nte todo el nuevo V irrey  m andó d e s tru ir  
los ídolos qu e  adoraban aú n  los indios de las 
com arcas que aun no podían suge tarse  al t r ib u ­
to al rey  de E spaña... Adem ás, hizo que los 
que fueron adictos al rey  de España form asen 
una g u a rd ia  de honor... ¡ay! que se acu ch illa ­
ron los m ism os g u a rd ia s ...
S í... allá bajo las lam parillas que en las es­
qu inas de las calles ilum inaban  á las im ágenes 
que se ponían como edificantes recuerdos de
am or y  de caridad bajo de aquellos farolillos 
am aril lentos que apenas podían rasg ar las t i ­
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nieblas en las callejuelas y  encrucijadas, los 
m ism os valien tes soldados se batían  á feroces
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estocadas... y  solían encon trarse cadáveres y  
m ás cadáveres...
¡Y eran  la m ayor parte  de ellos pertenecien­
tes á m u y  nobles personajes que d irim iesen  
como en to d a s sus contiendas... abriéndose el 
pecho y  derram ando sangre!
¿Y creeis, am igu itos , que por aquellos tie m ­
pos se creyó tam bién en que u n  diablejo de ta­
m año de un chapulín  saltaba y  saltaba siem pre 
en las noches por las calles de Tacaba?...
¡Diablo de risa !... así lo llam aban en la época 
del carnaval... Y entonces el pueblo ten ía  que 
re ir  y  que d an zar, g rita n d o  m iles desandeces...
— ¡Diablo de horror negro! —le solían nom bra, 
cuando llegaban las épocas tr is te s  del fin de 
año... Noviembre, D iciem bre...!
—¡Diablo de los engaños! —le decía aquel bue 
pueblo cuando llegaba á México un  V irrey  que 
le parecía odioso y  al que desde u n  p rinc ip io  
m anifestaba toda su an tip a tía ...!  ¡Cuántos 
cuántos, eran  los diablos que iban in te rv in ie n ­
do en todas las cosas de la v ida social de Mé­
xico.
Por eso fué que al pobre m arqués de Vil le­
—  14 —
na se le acusara de h aber com prado tan to s ... 
tan to s dem onios.
¿Creeis vosotros en esos d iablillos que tan to  
se m u ltip lica ro n  en aquellas épocas?
¿Será posible que no h ay a  en la v ida h u m a­
na lo qu e  llam am os gen io , ta len to , poder y: 
v o lun tad?...
¿Todos serán d iablos?...
¡El m arqués de V illena fué acusado de ten er 
m uchos diablos!... —¡ay! uno sobre todos que 
le serían para anunciarle  los g randiosos acon­
tecim ien tos.
¡Se le negó talento!
¡ Pero tu  vieron q u e  adm irar á  su g ran  d iab lo!
L uego  van sigu iendo  en la N ueva España los 
v irrey es com placientes... se s igue inundando
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México cada dos, tre s  ó cuatro  añ os... las com­
paraciones de los pobres y  estúp idos negros 
tra ídos de Africa suelen  poner pánico en la po­
blación y  allá de cuando se sabe que en Europa 
m uere un  príncipe... y  sucede que acaso años 
después se conm em ora su  m u erte  en los te m ­
plos de México...
Los frailes m u ltip lican  sus conventos; los co­
m erciantes españoles—únicos—¡los únicos por 
que los ex tran jeros tenían  prohibición de co­
m erciar á sus anchas, ganan  y  siguen  gan an d o 
m ien tras los hacendados engordan  cual aque­
llos señores feudales opu len tos y  soberbios, 
au n q u e  no ta n  ricos como los que ten ían  los 
explendidos negocios de las m inas y  las p ro­
ductivas encom iendas!...
¡Y sobre esta  masa de g en te  su frida , c r ib a  
é ind ígena, trabajadora, que había en tre g ad o 
sus riquezas, resplandecía la explotación de los 
hijos del conqu istador, apoyado por el gob ier­
no de E spaña...
¡Ay del que m ed ita ra  siqu iera  u n  in stan te  
en  la palabra ¡Libertad!
Pero ... ¡ay!... ay  tam bién de los que se opu­
sieran á la fecundidad de aquel g r ito  que iba a 
p roducir á los héroes de la Independencia Na­
cional!
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